
26 SEM ANARIO PINTORESCO E SPA Ñ O L ; 201

f f '- '

U . \ l

X
fTíA

VJtUOROSQUES-DIEL-D'ENlMBUC , 
lundador de las colunias (riaccsas en las Aotillai.

El bijo s^ D d o  de una casa de N«mandia bii quien fundd k s  pri- 
®6T0s «slabledmienlos franceses en América. Enambuc se lubia ya 
^ iag u id o en  la mwina y obluao el empleo de cap itán^ natío : poco 
^ u é a  armé á sos e ^ o s a s  un berpmtia, « a  el cual salió i  buscar 
wtuaa, Dqjd i  Dieppe en 132S esperando euriqoKorse con alguna 
iwsa cogida á los españoles; pero en la i^a de Caiman fué descubiwlo 
W  un galeón de treinta y claco cañones que lealacó. A pesar de la in- 
fetion'dad de sus faeraas, Enambuc se defeudió bizarramente, y sus 
enmigos le dejaron que se alejase por bonrar su valor. Su buque , sin 
^utbaigo, quedó muy destroudo, y una tormoita le puso en peligro 
de naufragar.

Costóle muebo trabajo arribará San Cristóbal, donde algunos aven- 
"Uwos franceses t i r á n  de la casa. Seducido Enambuc por la fecundi- 
uad del suelo determinó fundar en él una colonia. Algunos ingleses, que 
'■omo éi habían desembarcado por casualidad en otro punto, hicieron 
*0 mismo: los despueblos se dividieron la isla, y rechazaron pocodes- 
btiés al ataque de los naturales, que se hablan reunido para destruirlos, 
-nambuc te volvió á Francia con su boque cargado de tabaco y de ma- 
was preáosaa. Presentado al cardenal de Richelieu, que conoció su 

j ^ t o ,  ubluTo el gobierno de San Crislóbal, con Üurossey, á quien se 
compañía para coloaáar la isla, y los 

«os fundadores partieron dd Havre con dos buques en que iban mu- 
'hoe pasajeros. ’  ’
laKo I establecimiento fuéroa sumamente difíciles. Fal-

ati los víveres y hubo no poca mortandad entre los colonos: los in­

gleses, que eran mas numerosos, usmparon las lieirasfrancesas;peru 
Enambuc los rechazó hasta sus posesiones, y los uegocios empezaban 
por fin i  arreglarse, cuando una escuadrilla enemiga atacó á la na- 
eientecolonia. Durossey se n ^ ó  á defenderse y decidió á los colonos i  
que a  enibarcastm para pasar i  la Antigua; pero ao permaneció«i 
esta isla y se dirigió furtivamente á Francia, donde el cardenal de 
Riclielieu le hizo encerrar en la Bastilla. Enambuc inspiró su propio 
valor á tos colonos emigrados, los atrajo i  San Cristóbal y teslableciú 
la confianza perdida. Llegó i  ser tal en poco tiempo la prosperidad de 
esta colonia, que podo enviar destacamentos, los cuales se establecieran 
sucesivamente en la Guadalupe y en la IKartinica. Enambuc murió 
en 1656 dejándolas colunias que había fundado en la mayor prospe­
ridad. «Los babitantes, dice Butertre, le lloraron como i  un padre, 
y los eclesiásticos como i  un protector decidido.»

D. JUAH FRANCISCO DE CASTRO.
En el reinado del magnánimo Carlos Ul, las ciencias y las artes 

alcanzaron uo periodo de restauraciou iateligenle. Esta época es la 
precursora de las décadas contemporáneas. La propagación de les 
buenos estudios liabía pasado de las academias públicas i  los gabine­
tes privados. Existia un ceclámen involuntario entre los hombres con­
sagrados á las ciencias, y desde el modesto retiro ó en la academia 
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se generalizaban las conquistas dcl saber humano, ■̂cl era el siglo de 
los poetas j  pintores, e n  el siglo Je ios filósofos, de los jurisconsullos, 
de lo.s políticos, de los economistas y de los moralistas. Establecía el 
derrotero de la actual civilización, formulaba el siglo árido y positi­
vista de los intereses materiales. Entonces los hombres científicos 
buscaban en las memorias ó >'írsm i la dlseminacloo popular de sus 
doctrinas, ó consagrados al estudio ton la perseverancia de una pa­
sión halagada y consentida, dejaban i  sus herederos el codicilo de su 
erudición: los maouscritos de una obra especulaliva ó historia Elosó- 
flca. Elevados dignatarios del cslado ó humildes sacerdotes aceptaban 
la pluma del escritor, y para autorizar sus doctrinas por medio del 
ejemplo, establecían las sociedades cientiheas, propagaban las asocia­
ciones industriales, dirigían las nuevas aplicaciones de la agricultura 
y del comercio, regularizaban los principios del derecho y  de la justi­
cia , moralizábanlas clases y popularizaban los elementos conslitutivos 
de la moderna ciTÍlizaeion. Presentían el tigh  i t  la indutirío; el si­
glo XIX. Distinguían la participación de las eieucias y de las arles en 
el desarrollo político de Jos pueblos. Auguraban á la benetJceDcia civil 
como sucesora de la caridad nligioaa.

Muchos de estos varones distinguidos y laboriosos escritores, per­
manecen en el olvido oscurecidos sus nombres entre el estruendo de 
las elevadas capacidades que menciona la historia, con» la espreáon 
de uoa época. Sus obras cieatifleas y literarias son consultadas única­
mente por los eruditos para apreciar en su verdadero valor los esfuer­
zos individuales de esta pléyade de pensadores. Las biografías impir- 
ciales buscan en los archivos particulares los datos pertenecientes i  los 
larones distinguidos que DO han confiado á una espaasíva publicidad 
los tesoros de su modesto y retirado estudio, ¡km los bijos menores de 
las ciencias, á los cuales las vinculaciones de la gloria conceden una 
humilde jerarquía entre las generaciones venideras.

El virtuoso y emáito sacerdúle español D. Juan Antonio de Castro, 
pertenece al número escogido de los severos y juiciosos escritores del 
reioado de Carlos 111. Cultivólas ciencias cemo elmaoleniiniento pri­
vilegiado déla pDteligencia, y ejercióla caridad como la prescrickm re­
paradora del catolicismo. No fué erudito por ambición y filósofo por 
orgullo; su estudio era una especie de fe religiosa. So buscó el cortesano 
afeite y el opulenlo cortejo: como sacerdote compartió sus tareas cien­
tíficas cenias prácticas pastorales; como hombre inteligente socorrió 
las clases menesterosas, empleando sus escasos recursos en las nuevas 
aplicaciones de las ciencias natnraies á las artes industriales; como 
Iiombre de letras fué reOeiivo é índepeodiente, y buscó la soledad de 
un cúralo pollayo y el reconocimiento de uoa bumilde y im perada lo­
calidad.

La protección real y la elevación sacerdotal aumentaron su celo y 
robustecieron su caridad. El antiguo gabinete del filósofo solitario, y 
el olvidado bufete del jurisperito gratuito, se convirtieron en uu taller 
benéficoy en una hosp^eria filantrópica. Nuestra pluma vacila enva­
inar el bombre de la ciencia ó apreciar el bomtx'e de la caridad. Bajo 
la impresoD de sus obras literarias y sus denativos bumunitarios, se 
presenta como una repntacion compleja que se acerca á ios altares y í  
Jas bibliotecas. Nosotros prescnlammos los contornos de esta gloriosa 
ambigüedad.

D. Juan Antonio deCastro nació en la ciudad de Lugo, Galicia, 
en i .  ° de marzo d e l 'd l .  Bus padres, D. Juan Antonio deCastroyDoiSa 
(latalina Fernandez Bacariza, le proporcionaron desde los primeros 
ahos desu vida una esmerada educación en tos principales eslablecí- 
mienios cientlltcosy lilerarios de la provincia. Desde su adolescencia 
se dedicó con tanta asiduidad como apravecbamíenlo al estudio de los 
buenos autores, y siguió las carreras de teología y jurisprudencia civil 
y canónica ea la universidad de Santiago, recibiendo Es grados ma­
yores de licenciado y doctor en ambas facultades en la universidad de 
Ávila. F.l tribunal superior de Justicia, establecido en esta provincia 
desde el reinado de Doia Isabel la Católica, le confirió el booroso título 
de abogadode la audiencia territorial de Galicia. Entooces se refugió 
en eiestodio como en un santuario apacible .-las ciencias eran para él 
una especie de sacerdocio que completaba su vocación pastoral. El 
alumno estudioso y el abogado refleniro, abandona las aulas y olvi­
da los estrados para entrar ea la cátedra dirina. Desu retirado gabi­
nete al pre^íterío no había mas que un paso. D, Juan Antonio de Cas­
tro recibe las órdenes mayores y dirige una de las parroquias mas 
apartadas y humildes de la diócesis de su patria. Duraute el desem- 
peüo de su ministerio parroquial se entrega á una reposada y sobria 
lectura, que se disputa al sueño las horas de la noche; reanimando su 
espíritu, durante el día, con la edificación cristiana y la predicación 
evangélica. Es el gen» tutelar de la comarca, á cuya sombra se corri­
gen las coslumbresy se dirimen los pleitos. Detrás del sostenedor de la 
paz doméstica y de la prosperidad pública se reconoce el filósofo: des­
pués del párroco ejemplar llegará el escritor elevado.

La magnánima protección que el monarca español dispensaba á Jos 
literatos y artistas sorprendidos desde la corte por la mirada pievisora

delinraorlal Carlos III, eleva á D. Juan Francisco de Castro, pasando 
déla morada eremilira de una parroquia ruralá la tallada sillá de coro 
de la catedral de Lugo. El posfor d» almat es nombrado ranótiigo. Lus 
frutos sazonados del retiro estenderán ahora sus hojas, abiertas al soplo 
de la augusta dádiva. Las ideas del moralista y del filósofa pasarán de- 
sUencio de la aldea á la animación de la corle. F.l párroco se anun­
cia como tscn'ior. No regulariza sus apuntamientos, ni llanm á juicio 
las doctrinas adquiridas jior medio de una leelura peraeveranlPá espen- 
sas de un alarde de amor propio: procura bacer únicamente un bene­
ficio que corresponda á sus generosas aspiraciones. Publica una obra 
que alcanza entre sus contemporáneos una aceptación eslraordinaria, 
agolándose en nn período limitado su primera edición demas de dos mil 
ejemplares (d). Reconoce la necesidad do un nuevo cuerpo de derecho 
para la recta admiDistricíon de justicia, comprende la incertidumbre 
de los comentaristas, deplórales deiírdenes que cauta in  h  repvUtca 
el áeíconciería del estudio y práctica déla legíslacionnacional. y á pe­
sar de que az habitual modestia merma á sus ojos las proporciones de su 
talento, recuerda que sí débil ladrido dt un perrillo, son sus palabras tes- 
tualcs, »u«í» d««p«r|jr civsm do  jrondet e/ííto» «n la fortaleza de loe 
dogal, y coloca la justicia al abrigo de la calumnia como la única re­
compensa de un trabajo (se refiere á su obra) dadlcodo ai bien público 
á quien tengo ofncidoi lodos mié eoioe. lie aqui el pessamienlo de la 
obra: no es un escritor que invoca el aplauso de los eruditos y la apro­
bación de los inteligentes. No establece mejoras para refrendarlas con 
su nombre: no presenta reformas para alcanzar sus consecuencias fa­
vorables. Es una nueva obra meritoria para su conciencia, es un nue­
vo servicio al bien pnbbco. Escribe por convicción, por desinterés; es­
cribe como ha predicado desde el púlpito, como ha alegado desde su 
gabinete, como ha dir^do las nuevas aplicaciones de las ciencias na­
turales á la agricultura. Snsdíicurioi orilicoano serán una obra buena, 
empero se publican como una buena obra.

Mucho debemos á esta generación de varones virtuosos y desintere­
sados, altos dignatarios y sacerdotes ejemplares, ancianos vigorosos 
ó jóvenes aplicados, reputaciones sobresaUentes 6 capacidades retraí­
das, paralas cuaies la inteligencia era parte del corazón, repartida co­
mo una dádiva divina entre los menesteroios de inteligencia y de dine­
ro. Entonces la investigación cientifica era una especie de magisterio 
que imponía la mas estrecha clausurad las pasiones livianas del vulgo- 
El canónigo de ¡a calednil de Saoliago, Sánchez Board, alcanza carta 
de hidalguía para las artes mecánicas (i). Cónsul Jove promueve la in- 
dustra florecieate de su patria Cornide esclarece el remoto origen 
de Galicia (ó), y D. Juan Francisco de Castro se anticipa un siglo i  la 
compilacionregularízada del código nacional.

Sus Diictiriot erUicoi son una compilación de las doctrinas militan* 
les dcl derecho Dilural y de gestes, libres y desembarazadas de la tute­
la de las antiguas escuelas. En las páginas de este libro se deplórala 
preferencia que ¡os esindios públicos concedían al derecho romano so­
bre el derecho patrio, y se combate la ampulosa interpretación de los 
leguleyos en menoscabo de los principios elevados de la filosofía y de 
las prescrieiones convementcs del derecho. La obra de Castro es la 
precursora del estndio analíticoy profundodelderecho español en las 
universidades, esta introducción filosófica de la llutiranon del derecho 
eipañot de D. Juan Sala-, como este libro de testo ha servida de su­
mario á la Librería i t  iicribaaoi dcl gallego D. José Febrero.

Las personas iliteratas no reconocen la latitud cicnllfica de estas es- 
ploraeiones didácticas, y en la opuesta orilla de un siglo que ha reali­
zado las apbcacioaes de la filosofía á la ciencia del d»echo, amiimran 
la importancia y devacion de los Oiscuraat cHtietii de Castro. Es me­
nester levantar por medio de i i  historíala sociedad civil del siglo XVIIl, 
la sociedad de la amortización religiosa y de la vincuiacíoo nobiliaria, 
de la /ruiííuta yde Ia3/>andecia9, la sociedad que presiente la tras- 
formacioD de su vida pública con la desconfianza de resignar su valí' 
miento cu nuevas inslituciones, para apreciaren su verdadero valor al 
modesto y erudito sacerdote que desde Uu pueblo de provincia combate 
la prqionderancia del esludio romano (S), cuyo valimiento académico 
babia llegado desde el tabernáculo del derecho europeo—desde launivcr-

(1) "Dts f̂lrMS CIÍIÍ04 Safar? lis  1?rn r  sos ialérptales, iji qs? se JeiBseslrs U 
ioceTliésoibte é? eslii p U ■eceMésZ de id  bbs?o y iieládjee ceeipo ds derecba, 
pArsla reets sdvisislrsciis de jnAlieú, por el duela? D. Joaa Fresciseu ds Csaira, 
slioqsde deU ?rst audleaeia dcl rñoode (tebeís y secisads le ciudad de Luya. ■—'Se- 
gusdsedictoa iluslrads cae lis c iu s ili .VerijÜHe aecepcrToeias,—Cus Hessets.—Mi * 
drid, lo^reBU de Z. Afsed?. 1820. |Do6 r o t í n e e i i  ce 4.*)

(2| En sa eseelesle -tleBarlA sebee el Bode de fcoeiiUr «dIté los Isfanderc? da 
Calieb üa rabricis da csrlidoss.

(S| Ed SB -IdeiBaria fisiee-ceusdBÍu sobre el nrjaraBÍeota da los li-RSi m 
Oaboia par todo? loadisa coBucidesa.—De wrdoB dalray.—Ealñ iaproBta do Bauil-c 
Coso. Aó» da t79d.

[d| Efilieeiros irapocUotoa apdacolos da eate kWrioso eseriter os cocnlao I?* 
aíyoíeBlea.—Jide<HSckc ladra fe p i i e a  ole le rorcdiVo c« le asaco de Itel/cie Il7<d‘ 
—Ofcarloccae codea e l  t i l i e  lie l e í  e i l i g e e i  ú l e i  C e i i l e e i d e i  (lyOO:.—.daceyao 
n e p e  d e  C e i i e í e  ;]T0U;,— U n e e r i e  l e i r e  t e  e e l i g C e d e J  j  e r i g e n  d e  lo corra oo 
¡ t e n u h e ,  creo e n  l e  c i e d e d  d i  lo C a r e n e  (ITOUf.

1 (d) Ufa. 11. Oisc. I, ar|«adi ediclac, pie. 57.
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iidad de Bolonia—COnsígDando queesunenjaflomini/iiiío, aun;u« ml- 
jarmcnlt creído, que en !at unitertidadee «e eiludia lo íeoria d«l dire­
cto. lino.,, uiMe principiot tnuclloi reces deemenlídoeen lo práclira, y 
ishus retflai J  qulsnee Ut práctica deniega todoejereioio^ romo íeyee no 
reciiidai, sbrojadat, derogada» d inmuíadn», y no poca* «ecei in- 
;u (ai (I),

Dejpuéj deesU protesta esplíciU y tcrmioante de la enseñanza 
acadéiflitt de! derecho, de la cas! derivará la incertidumbre de loa in- 
tírpretea,desltuyeios absurdos justificados por la pe%rtisa autoridad 
de la costumbre (i), presentando el derecho de luctuosa (3), abadía (4)y 
espolio (5) como «no de las csnírihucionef que concurren á hacer po— 
bree y miserablee loe labradores de Oalicía, noleniendoolrofunaamento
‘eje derecho que en la costumbre; recomienda i  los jueces un arbitraje 
■í.'uladoporlos principios de la verdad y justicia en las leyes tíei- 
tas {ü¡\protesta centra la esclavitud del derecho eolre los ínmenjo» oo- 
‘umenes de los inis'rpretes dueitos de la legislación, ptieedores de sus 
líacfc, sin conceder á  alguno entrada sino por su trabajosa leolura (7 ; 
fetbazala profesión de abogado cuando establece oficinas en donde se 
tfobajaen lodog^nero,ólonjas endonde quien tiene dineivcompra tinque 
** le pregunte paro que' «creído, sin haber adquirido los principios de 
I* üosoba, d e la l^ c a , de la metafísica, déla física, de la moral y de 
^totoria;enuna palabra, sin ser un hábil y entendido humanista (8), y 
^ lo ra  el desórden é incertidumbre de los contratos jurados considera- 
“®*áUvez como espiritualesy civiles (9). Las apreciaciones bistóri- 
« s  del derecho romano canónicoy real, prestan á los Ci»cor»o« criiíco» 
•  Cwro el saborerudilodeuna asidua lectura.

L'n Compendio hietórico de los mayorasgos sirve de epilogo á la em- 
^*sa de Castro; mas que compendio histórico es un exámen geoeral 
délas vinculaciones; una liquidación justificada de su inconveniencia 
fdra la población, aumentando los celibatos, inhabilitando las dotes 

el comercioyla agricultura, paralizándola propiedad, reduciendo 
•««mbios, corrigiendo las sucesiones, y aminorando los valores ( 10). 
Oetris de la indefinida libertad délas vinculaciones nobiliarias, que no 
^enende las armas ni de las letras, ni de las ciencias, ni de las ar- 
**s> ni de la agricultura, ni del comercio, reconoce los abusos del

He aqu[ m¡j somera reseña de loa Dí«cur«o« crltícoj de Castro, 
'wvanios ahora á ocuparnos del sacerdote ejemplar.

El lUoio. señor Armaña, obispo de Lugo, justo apreciador del 
tMnio sobresaliente de Castro, le nombra su provisor, vicario gene-

J arcediano de Dozon, cuya dignidad acepta después de vencer los 
*wupulo3os miramientos de su delicadeza. Colocado ai frente del go­
bierno episcopal, corrige con una mano los abusos y moraliza los pue- 
Bios, y con la otra sostiene la integridad de las regalías de la mitra en 
^potencia  con el metropolitano, por medio de elocuentes defensas 
* l ^ d a s  por el tribunal superior de la Rola (12). En ITRiae e?la- 

la sociedad eronómica de Lugo, y Castro dirige sus trabajos, 
«naiaiKio las tareas á que deben consagrar sus esfuerzos en beneficio 
*  *rtes y de la agricultura. En esta época escribe la erudita y 
* ^ fa d a  obra Dioi y lanaiuraieia, dislribuida en doce tomos, de los 

solo vieron diez la luz pública, previa ia prolija censura del 
•®Pfeino consejo de Castilla. Esta producción revela el alma del cris- 
lano y el corazón del sacerdote, que lleva sus ecos suaves y melifluos 

* “̂ ^ligencia del filósofo. Es la religioo invocada por la meditación 
l o  estasis: es la humana debilidad murmurando un himno de adini- 
^ » n  delante de la naturaleza. E*una de las obrasen las que el sen- 
^ ^ n to  yla refiexion estampan el ósculo de la Intima correspondencia 
d e l°* ^ *  de la religión. Entro las obras inéditas sobre diversos ramos 
on É w  Ir^ado Castro i  sus herederca, se debe contar

s-togioirl dialecto faíl«go, y un Opúsculo ealirwo-barleeco censu- 
'*•0 loe abusos ác ios leguleyos y cuiualeí.

i]n Francisco de Castro, á fuer de caritativo y limosnero, dotó 
doncellas, sostuvo diversas escuelas, reedificó varios templos, 

^ '^ n ó  muchas deudas, regaló semillas y frutos para la horticultura, 
dito ** encomendados i  su piedad. Según el informe iné
Mreuí* fué dirigido por una persona tan ilustrada como ím- 
•Wtop * gobierno polilico de Lugo: «Su casa estaba convertida en un 

«mstruia lodo el año vestido y calzado páralos 
™  de ambos sexos y de todas edades, y su cocina era una pecenoe

iíj

il!
«m To~ il'’'!*',’' ’ s*s-
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•despensa, siempre provista de todo lo necesario para alimentar ln« 
•enfermos indigentes. Todavía viven en este pueblo mugeres casadas 
•bien establecidas, con numerosa y acomodada, descendencia, que de- 
•bíeron su suerte álos razonables dotes queel señor Castro les dispensó; 
•y en la muralla que circuye esta población y su catedral, existen mo- 
•numenlos que acreditan en qué invertía este ejemplar eclesiástico la» 
•rentas de los beneficios que le estaban asignados. La escalera que 
•conduce desde ei muro á la puerta falsa, y la que se dirige á la sauta 
•iglesia catedral, enfrente al para-rayos, comprueban esta aserción.» 
A Castro debe la ciudad de Lugo la construcción del espacioso arco que 
forma la puerta llamada Falsa, en la actualidad puerta de la Coruña, 
antes de cuya época era una abertura rústica practicada en la pared. 
Asociado á su lierinano él acreditado fbrmacéutico D. Vicente de Cas­
tro, estableció en su patria, cerca del barrio del Ptijard, la primera 
^brica de ladrillos y lejas, dando á conocer en el país el arte de alfare­
ría y vidriado común, para aprovechar los criaderos de arcilla de Sil- 
varey, cuya industria era antes desciyocida en este territorio.

Las prendas morales de Castro coirespondiao al merecido renombre 
que ie alcanzó la presentación de Carlos Ifl i  ia corte de Roma para la 
mitra exenta de Leoo. Castro renunció esta dignidad como superior á 
sus títulos.

A laspuertas del sepulcro, su mano benéliuy caritativa se abrió 
para el bien general, como su intelígeocia se había ejercitado para el 
bien público. En los postrimeros dias de su vida repartió los escasos 
bienes de fortuna que poseía entre el hospital civil de Lugo, sus parien­
tes pobres y los menesterosos de su patria. D. íuan Francisco de Castro 
murió de una aplop^ia fubninante el 2d de diciembre de 1790. Fué 
sepultado en la catedral de Lugo, conservándose sus cenizas debajo de 
las rejas que señalan el paso del coro á la capilla mayor.

El sacerdote ejemplar, el erudito distinguido y el limosnero de su 
pueblo, no posee un sepulcro cincelado. Su inscripción es massolemne 
y duradera: la tradición la escribe en los corazones de las generaciones 
venideras por medio de la veneración y del reconocimiento.

Santiago,1851.
AsTONio b'ElRA DE MOSOCERA.

LA A N T IG U A  FO R U A l,
cxnTÁi. DE LOS Ciaros soncos [I- 

ESTUDIO H15TÓBICO-.\10M>1ENTAL.

ir Lu,,'»

I.

Para quien sabe leer en el álbum de piedra trazado sobreel mapa 
de los tiempos por ei genio de las artes, y comprende sus sacramen­
tales fórmidas, nada mas grato que descifrar el símbolo vedado á los 
profános, y revelar el pensamiento, el carácter, la hislcu-ia social y 
moral de otras edades. Parques! los templos, los alcázares, los monu­
mentos de toda especie son nada mas que una decoración, una ^ p e c -  
tira mas ó menos bella para el sentido físico, pero quenada dice á los 
espíritus superficiales; no así para quien se ha iniciado en el estudio 
grave y seductor de la filosofla monumeutal. El anticuario y el artista 
qne recorren las ciudades y examinan sus edificios con loa ojos de ¡a 
inteligencia, obtienen por resultado de sus ilustradas meditaciones, la 
revelación auténtica de la mente de otros hombres y del ser de otros 
siglos. Y muchas veces las construcciones artislicas son los anales 
mas concienzudos y e^iresívos, la crónica eterna y sucesiva de un 
país, de toda una civilización. Asi, lo que es inescrutable para la ge­
neralidad , viene á ser un foco de luz, de goce y de fuerza para la 
ciencia y la observación. Por eso ahora, cuando el viajera sobtario 
divaga por las prodigiosas ruinas de Palmira y de Balbek, y sentado 
sobre un fragmento de ináraiol, contempla aquel teatro de la gloria 
humana, adivina todavía la vida inteligente, el espíribi social de 
aquellas reinas del Oriente, después que el cántico tremendo de Ece- 
quiel, y que el viento de la desolación rodaron sobre sus pórticos y 
templos y oMiscos, hundiéndoles para siempre bajo el polvo del 
desierto.

l ' i  porqué? Porque hubo un tiempo en que el pensamiento hu­
mano, reconcentrando su espresion sintética sobre la forma arquitectó­
nica , la hizo el emblema, la cifra de su vitalidad. La civilización mis­
teriosa y esencialmente sacerdotal de la India primitiva aun se respira 
boy bajo las nebulosas pagodas donde rindieran su simbólico cuito loa 
adoradores del Coto poético y cardinal. Y las blandas lineas, los deli­
cados accidentes de la forma griega, con sus meUacólicos acantos y 
elegantes cimbras, revelan el voluptuoso instinto, la vaporosa malicie

iT U M'jta Ja &¡os«io, pa Ví«jt.
.N. <[e\ K.
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de los bijos del Cileroo ;  del Rimeto. Cuando remos, por el contrarío, 
á la arquitectura cristiana lanaarse i  los vientos en osadas catedrales, 
cujas fantásticas lineas y trasparentes agujasi cuyas elípticas é in­
mensas nares, bañadas de una luz prismiiica é inspiradora, conmue­
ven la íoiagínacíon, se comprende cuánta tiene de suJ^ime y espiritual 
la creencia santa, que es el ícnto de nuestra civilizacúa liberal, bu- 
manitaría é iotelipente.

II.

Todo esto y mucbo mas constituye el criterio del artista Qlósofo. 
Pues debe tener presente tambicn que los pueblos pasan en su carrera 
l>or difereutes tránsitos, al tenor del desarrollo j  alleracíoues de su 
espíritu y condiciones de eiisténcia. Allí, por ejemplo, en una época 
dada predomina el instinto guerrero, y do quiera rasgan ei espacio 
amenazadoras fortalezas. iUas allá se desenvuelve el sentimiento re­

ligioso, y no hay brazos suficientes para erigir basílicas de eterna ad­
miración. En fin, siempre la fuerza activa de la sociedad concurre 
donde la impele el movimiento moral, que forma lo que se llama el es­
píritu de cada era, la mente de cada siglo. El arqueólogo necesita po­
seer genéricamente estos principios, y tener además un conocimienlu 
exacto de sus aplicaciones y sucesivos electos. Y solamente con esta 
compleja preparación se pondrá en estado de apreciar con acierto la 
significación abstracta del arle, y sus relaciones murales con la exis­
tencia psicológica de lc« pueblos. Y este hombre entonces, dejando 
al vulgo distraerse coa trívolo recreo sobre la belleza material de un 
capitel conniw úde un dn'uo primoroso, se abandonará á la meditación 
de un sillar bisunimo, en cuyas grotescas é informes molduras encuen­
tra un vocabulario misterioso que le revela graves arcanos de la vida 
y del pensamiento de otros pueblos. Oh I indudablemente desde ios 
Pelasgos hasta .Michael Angelo, desde la piedra druidica hasta la cá-

La antigua Fotum.—Medina de Rioeeco.

pula de San Pedro, fué la arquitectura el libro imperecedero donde la 
humanidad registraba sus memorias. Se ba perdido la clave de su 
idioma en muchas combinaciones. Por eso se han oscurecido pan 
nosotrosalgusos grandes recuerdos. Pero aun asi, se sabe lo bastante 
para comprender el doble destino que sobre los hombres taro ese arte 
magnllico que nació en las entrañas de la tierra, para osar después 
basta las alturas del espacio, c o tí»  anhelara realizar en sentido noble 
la empresa eolusal de ios hijos déla fábula.

UI.

Parece pues que á falta de otros agentes de espresion y de per- 
petu i^d , formarían los primitivos pueblos aquellas construeciones la­
pidarias. donde dar fórmula de ágniBcacion á su peosamiento, y pe­
renne aspecto á su pública existencia. Y hé aquiporqué la de los 
antiguos tiempos hay que desentrañarla en las lascripciones, en loa 
jeroglUcos, en los mármoles exhumados de las sombras del olvido. M 
de otra suerte se «plicarU tampoco la analogía constante, la elocuente 
anidad entre la índole de las épocas conocidas y los rasgos de su arqui­
tectura Hay en ei hombre una tendencia instintiva que le impele á 
dejar recuerdas póslumos de si y de los suyos, y á trasmitirse de gene­
ración en generación. .Mas como no siempre existieran los medios efi­
caces y sencillos que la ciencia y la fortuna han traído sucesivamente 
á la sociedad, bubiwon de convertir la satisfacéis de sus necesidades 
sociales en elemento de foraw y de permanente comunicación con la 
posteridad. De aquí las medallas y los vasos, los sepulcros y las esta­
tuas, y todo loque constituye actualmente el gabinete de! numismático 
y el museo del arqueólogo. Y  de aquí hallar en las naciones á veces una 
historia autera, trazada sobre la his del país con montañas de granito, 
en que el artista esculpió grandes páginas, cuadros velados con la 
forma plástica y sublime del arte. En nnestra España, por ejemplo, » 
p.irtieudo desde las venerables montañas de Covadonga, divagamos

por sus ámbitos hasta descansar sobre los esplendentes muros de Gia- 
nada, eucontraremos, de catedral en catedral y de monasterio en mu- 
naslerio, integro y palpitante el magnifico poema de nuestra centena 
rU iid contra las tribus del creyente. Y es una epopeya firmada Cvii 
sangre por siete generaciones, sobre un albun de jaspe y bronce, cuyas 
primeras láminas dió el hierro de tos cántabros riscos, para que el án­
gel de la patria grabase el postrer canto sobre el oro víiginal del mun­
do de Coton, de Cortés y de Pizarro. I»s que hayan, como mosotros, 
respirado el ambiente ascético y silencioso de la barloa de Oviedo, y 
después ido á escuchar los plácidos ecos que el coro Itiunfal de los ven­
cedores de Boabdil dejó para siempre bajo las elegantes bóvedas de la 
^iesia granadina, y que aun susurra mágicas anuenias en la estasiada 
mente d^ viajero, esos podran comprender y apreciar cuánto tiene d'' 
grande y ardiente aquella poesía de tos siglos y de la inmortalidad.

Y naya la España toda; ciudades hay en ella, quesoupor sisólas 
un museo histórico deuuestra existencia nacional. Ahí tenemos á To­
ledo I En el recinto de la ciudad imperial tienen fisonomia muchas ci­
vilizaciones y siglos asaz variados y distantes. Lo tnismo el tipo teo­
crático del Bajo-imperio que la forma esOorescente y rica de los 
árabes; tanto el gusto delicado de la crearion (^ival, como el carácter 
sencillo del renacimiento, detallan alli clara y peifectamente el curso 
de azares que ha pasado sobre aquella ilustre metrópoli. P»o si bie» 
DO iodaslas localidades tienen elprivil^io magnífico de ser un compen­
dio glorioso de! arte, ellas refiejan mas ó meaos una época determinada, 
que significa el mejor desús tiempos, lamas decisiva de sus fases pu­
blicas, dibujada por el cincel artístico en sumaterial aspecto. En Oviedo 
y Lean domina el sello de la primitiva monarquía; en Valladolid ^  
trasluce el rastro de la corte austríaca; y si en una parte aparece en 
gran relieve la era de las guerras y délos disturbios, en otra quedaron 
memorias indelebles de una raza laboriosa, ó de un slglode prosperidad T 
de fortuna, Pero siempre y dondequiera d  arte , siendo intérprete te-
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eomlo de cada pensamiento, y registro Qel de ios tiempos, para su 
apreciación y efecto en el porvenir.

IV.

Las precedentes doctrinas, si bien apuntadas en grande escala, 
liHien relativa y parcial aplicación á cada uno de los detalles deriva- 
iiros de ellas, por muy diminutos que sean. Es una operación de pro­
porciones matemáticas, en que el mas y el menos proceden del mismo 
principio cierto é invariable. V como en el presente estudio hemos de 
apüMr alguoas de las inducciones consignadas, mal podria compren­
derse noeatro pensamiento, sin una ojeada previa sóbrela teoría ele­
mental y absoluta, para dar color á ^  idea y órden á su esposicion.

Cuando el origen de la población, como sucede á la capital d» Cam. 
fw Godoi, se halla perdido en el mislério de ios siglos, y no se conservan 
alwndanies datos de su historia especial, merced á la detestable ad­
ministración de sus archivos, es de tanto mas interés el eiámen de ios 
monurneates artísticos, pues ellos son la crónica inmutable que guarda 
aignaos capituloq de su existencia, y ellos también nos han de guiar 
per el sendero de la ilación racional, de la conjetura autoriada. Nos­
otros creemos bailar en sus disímiles tlsonomlas la pintura de lo que 
foem en otras edades, y adivinar en sus lineamientos característicos 
varUs de las vicisitudes, algunas fases de su secular y nebulosa me­
moria. Los eruditos dirán á  nos equivocamos. Déjense guiar, á manera 
de curiosos viajeros, bajo el Íuianíino pórtico de San Miguel de Media 
n lla , Y los haremos descifrar aquellos toscos pilares, aquellos mons­
truosos modillones y pesados semicírculos, para que comprendan que 
ía ** tiempos de U monarquía originaria debiera ser algo la loca­
lidad que erigió un templo tan considerable para aquella época ruda y 
»Mbrla, y con un carácter á la altura del arle entonces contempo­
ráneo,

Pero que se abstenga de pr^unlaraos el investigador lo que hay 
detrás de ese período, significado por el templo del Bajo-Imperio, por- 
djifi no sabríamos decírselo á nuestro sabor. Verdad es que desde los si- 
ctos de la Espaüa romana, ya venia con importancia comercial y polí- 

T hasta el punto de haber fijada grandemente ia conádetacioa de 
dominadores. Asi es que erigida por ellos en colonia coa el nombre 

«  Bmenia, filé distinguida por los pueblos de Ataúlfo coa el dictado 
ce t  Oats Eghuroru* ,  i  plaza de mercadoi; y aopudo ser desaten­
dida por loa marciales agarenos, que la adoptaron con el titulo de Me- 

significado y carácter de ciudad. Ysin embargo, ¡qué distancia 
■^grande queda para el iiivestigadur desde la era posterior áReearedo, 
“ sta los tiempos anlenores á Escipion, en que ya existía este pueblo 
®trelas poblaciones Vaceas de la España Tarraconense! Tuda la do- 
™wcion romana, ia conquista de los setenírionales, y gran parte 

dinastía goda, no son mas que un inmenso vacio, una l^una 
“ **^U ble, en que no hay apenas un rayo de lus, im punto perci- 

donde hallar camino la imaginación, y confianxa el discurso. Aquí 
«tuvieron los armados hijos de Roma Consular. ¿Dónde están pues 
^  arasde su cultoá losdlosesdelOlimpopagaoofiQuiiánoalzaron 

« te  suelo altares á la «icioria y piras al padre ardiente del ctpi- 
j . i  ‘ dejaron en pos de si tos súbditos de los primeros reyes
« la  nacionalidad patria en este remoto solar? ¿ Acaso destruyéronlos 
«®anos conquistadores cuanto quedara de la antigua r m ? . . .  Droble- 
jW? son estos á que no es fácil responder con acierto. Bien que tam- 

seria este su lugar. Quédense en buen hora para la tarea esencial 
J^fim ente histórica de ¡a ciudad, l ’ero hoy que nos propouemus dis- 

tan solo sobre lo actualmente visible en sus moomncptos, no te- 
para qué aceptar aquellas iuvesligaciones, de otra índole y con- 

‘icoencia.
V.

, !j|®jjJtdo aparte la fundacioD de la ciudad, atribuida i  los griegos 
Rimeros, prescindiendo de si fué ó no la famosa ¡nuzcáiia, que tan 
^ ^ t u e n t e  resistió 4 los señores del mundo, cubriéndose de inmar- 

gloria, y marcada yaia huella del arte nacido en la antigua Es- 
vendremos i  tiempos mas avanzados y menos tenebrosos, 

^ ^ e  el primer período de la reconquista, empezó Medixa de Rioseco 
rpunto importante, civil y miiilarmente considerado. Anojados de 

“ cfácenos en el reinado de D. Alfonso el Catóhco, quedó 
ral á central déla línea fronteriza, y en depósito gene-
ya y efectos deipaís raso. De suerte que como

’ioportaníia mercanti!, y los moros no estuvieron en ella 
« te n  variar sus hábitos y generación, y unióndose
finía al nuevo carácter adquirido por la villa en la monar-
‘«iwá ea puntó capital de población,
itieuie* h Desde entonces fué pwigresando oonsiderable-
l^edinj j f f  r  *** ““ emporio comercial, á la vez de
‘Meni • *® P*®“  ^  tráfico con toda la parte occidental y

y ̂ granero de la comarca. Esta impofr 
«  deja conocer en aquella época, por los restos de su arqnitec-

I tura militar. Pues á no valer mucho, nadie hubiera pensado en cer­
carla de sólidas murallas de sillarejo, con sus andenes y almenares, 
con sendos baluartes de fuertes rastrillos, y con una poderosa fortaleza, 
que era la principal de estos contornos. Las ruinas de ella , la murada 
y gótica puerta de Ajujar, y ios rolos murallones que coijen junto ai 
palacio de los Almirantes, y el antiguo eonvento de San Francisco, ates­
tiguan claramente nuestra inducción.

VI.

Olio tanto comprueban los muchos y graves acontecimientos pnii- 
ticos á que la villa sirvió de teatro durante las turbulencias de aquel 
tiempo. El rey D. Juan i la concedió el titulo de May noble y leal, 
en recompensa y gratitud del esmero y constante fiifelidad que sus 
naturales mostraron en servicio de su padre D. Enrique I I , cuando la 
espedicion del duque de Alencaslre, ca favor del rey D. Pedro I. En 
esta, villa entonces, se reunieron Don Pedro de Castilla, el Almirante 
D. Fadrique el I ,  D. Suero y D. Fadrique de Quiñones, ei obispo de 
Oama, D. Luis de la Cerda y otros ricos hombres, é hicieron la liga 
y preparativos de guerra, cuando las alteraciones de Castilla contra 
la privanza del condestable D. Alvaro de Luna. Después de la batalla 
de Olmedo, ganada contra los infanles de Aragón, por ¡nfloenda del 
infanteD. Enrique, sepromlncióenla villa de Medina de Rioseco H 
perdón del espresado almirante, enemigo dei Condestable, bajo ia con­
dición de reducirse á obediencia en el plazo de coatro meses, y  que­
dando en rehenes Doña Juana su hija, reina de Kavaiw. No tedió 
D. Fadrique Eniiquez i  este acomodamiento, negándose á presentarse 
en la corte, especialmente desde que recibió aviso de qne se ansiaba su 
captura, y mas, cuando supo la prisión simultánea de los mapate«, 
sus compañeros de compromisos. Burlados asi los proyectos de los cor­
tesanos, se determinó la Ocupación de los pueblos y estados del Almi- 
ran teydesu  colega el conde de Castro; la que se verificó estando 
aquellos desapercibidos, y siéndolo principalmente esta villa, que era 
el asiento titular del almirantazgo. Éstos sucesosy circunstancias, con 
otros que pudieran referirse, prueban la importancia de esta pobla- 
cion^Asi es que habiendo pCTmanecido realengahasta por loa años 
de 1301, el rey D. Fernandoel Emplazado y su esposa, ia cedieron al 
in&nte D. Juan, lio de aquel, en cambio del señorío de Vizcaya. Pos­
teriormente y por efecto de las revueltas intestinas, D. Enrique, conde 
de Traslamara, á su entrada en Burgos, de vuelta de su fuga á Francia, 
hizo donación de la villa á D. Felipe de Castro, infanzón aragonés, 
por dote do su muger Doña Juana de Castilla, hermana del nuevo rey, 
á cuyo D. Felipe tenia preso el legitimo monarca D. Pedro, en el cas­
tillo de la misma ciudad. Habiendo fallecidiD. Felipe en 1371, U cedió 
su esposa, por falta de sucesiop, á su sobrino D. Alonso Enriquez, pri­
mer almirante de Castilla, y ei rey D. Juan II confirmó la donación 
en Arévalo, á 4 de octubre de I t í l .  Y D. Alfonso y su consone 
Doña Juana de Mendoza, la constítuyeronensededelaliáiraatazgo, y 
mayorazgo para sus hijos y descendientes, por escritura otorgada en 
la ciudad de Toro í  lOdeabrilde l í£ 6 . Y andando el tiempo, el em­
perador D. Carlos 1 la erigió en ducado, en tiempo del almirante D. Fa- 
dfique Enriquez II. Ahora bien: ¿podría ser cosa exigua en riqueza y 
poder, una villa que valia en trueque ei señorío de todo un pais, que se 
daba en dote á la hermana de un rey, y que se erigía en sede del pri­
mer dignatario de Castilla?... Y si esto no bastase, los cuantiosos ser­
vicios en gentes y dineros que repetidamente hizo á los monarcas, 
especialmente en loe reinados de D. Juan e i l ,  D.Felipe III,D . Feli­
pe IV y D. Felipe V, á quien sirvió en veinticuatro horas con una 
fuerza de mil y doscientos hombres de infantería y caballería, para ir 
al socorro de las plazas de Zamora, Carbajales y Alcañíces, amaga­
das del enemigo; los prívilegiee y honores que los reyes la otorgaron y 
confirmaron su erección en ciudad con honores de voto en cortes; sus 
armas y sus opulentos prcqiios; todo eso, repelimos, concluirla ia mas 
robusta prueba de su importancia en tan dilatados tiempos.

Vil.
La prosecueimi del exámen monumental viene también á nuestro 

propósito. Va hemos visto en el siglo X ai templo bizantino de San 
Miguel como la única parroquia de la población. Pues bien; ahora 
pasando á la centuria XIV, desenvolveremos i  los ojos del lector una 
nueva página, que lleva en sí la csplicacion de quinienlos años, y es- 
presa una de las peripecias dei arte en general, y de la población eu 
particular. Pues ai macizo intercolumnio, al ínmóbfi semicírculo im­
perial y i  los tenebrosos artesonados, haremos suceder, cual se tras- 
forma el foro escébico, una decoración bizarra de esbeltos pilares, de 
caprichosas y fiexibles ojivas, de diáfanas galerías donde el genio s« 
evapora en aéreas ó inspiradas fantasías. Y aqui adquiriremos un dalo 
precioso para calcular el floreciente estado de Medina de Riosecu 
en aqudia azarosa época, en que levantó á costa de sus habitantes 
una ostentosa basifica á la faz de las huestes de Ismael. Sin mas que 
esublccer con una mirada el cálculo comparativo entre el templo sa-
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joD de Sao Miguel y la igleiia o ji« l ile Is Asunción, se présenla i  la 
mente el vasto desanvllo y prosperidad creciente de la villa, una épo­
ca i  otra época. Y después tiene que arcojarse el discurso i  investigar 
las poderosas causas que en tan calamitosos tiempos pudieron sobre­
ponerse á los males comunes, y constituirla en centro de vida y ri­
queza, i  roülar desde el piiacipio de la reconquista hasta el siglo de 
D. Enrique III. Porque sin grande aumento de población no bahía 
para qué construir espaciosas naves, y sin mucha opulencia no se 
hacen tampoco lujosas y costosísimas ¡abekas para el culto de Dios. 
Aparte pues de esta deicricion, véase cómo la interpretación filosó­
fica del arte nos hace fecundos servicios para la historia y esístimacion 
de ias fortunas de los siglos.

La belleza artística del templo, sus grandes dimensiones, y el enor­
me costo que debió tener su obra, prueban tres cosas; el gusto ade- 
Uütaiio y al nivel de la perfección del arte en la población, el consi­
derable persona) de sus habitantes, y la riqueza y piedad locales. Y 
como ni el gusto se adquiere ni se refina sin poderosos elementos de 
sociabilidad, ni la población y riqueza prosperan sin estar francas 
las fuentes de producción, parece legítimo inducir que Ja villa encer­
raba en si notables progresos en la civilización entonces contempo­
ránea, y grandes recursos de prosperidad pública. Y el celo religioso 
despicado en la opulenta ñ irica , indica que la creencia católica 
debió sufrir aquí poco las fatales vicisitudes que en otras parles pro­
dujeron ias primeras herejías de Oriente, y el corrosivo roce de! ju­
daismo y el de la raza morisca. Ya nos había llamado Ja atención, y 
es una prueba de ello que no se hiciese mención de .Mzdisa de Riô  
SECO en la distribucioa do las aljamas de los judíos, verificada en 
tiempo de D. Sancho el Bravo, era i5á8 , cuando constan en ella 
varias poblaciones menus .mptirlaules de la diócesis de Palenrii.

VIH.

Del siglo XIV al XVI no falta memoria monuinenlal que atcstlíúe 
el valor de la población. La iglesia gótica del convento de Sao Fran­
cisco entra en ese niimero. Generalmente se atribuye á los almirantes 
D. fadrique II y su esposaDoua Ana de Cabrera, pero no estamos pene­
trados de la verdad de esta especie. Tenemos motivo para creer 
que ellanpto es de la época de D. Pedro!, siglo XIV, en su último 
tercio. Entonces debió quedar concluida ia capilla mayor v naves 
laterales, según su corle y eiomacion. Los almirantes libaron nmcho 
después, y para la fundación del convento franciscano aprovecharon 
el templo inconcluso. Por eso se observa eu él obra de diverso tiempo 
y cahdad. Desde nuestro gabinete estamos viendo la fábrica primitiva 
de tosco süUrejo, llegar nada mas que hasta el remate de los estribos 
laterales de la nave principal. Y sobre ella arranca un moro de ladrillo 
que por su forma y aventajada ejecución manifiesta el tiempo que medió 
entre ambas partes de la obra. La misma diferencia se observa entre 
ia abncaciOD antigua deltemploy la del convento. En la centuria XV 
tuyo lugar la erección del de Valderespezo, debida aJ almirante 0. Fa- 
drique I y su esposa Doña Teresa de Quiñones, para panteón de su 
familia. Estos institutos religiosos, y los demás que la villa debió á la 
prodigalidad de los almirantes, dejan traslucir que aquellos opulentos 
varones debían tener y estimar en mucho su pequeüa corte, cuando 
agolaban su gtlrimonio para dotarla de tantas fundaciones regalares 
montadas bajo un pié completo y digno de su ilustre nombre. Y está 
corle debiera figurar ó valer mucho por si mbma, en el hecho de 
haber correspondido con larguezas inconsidwadas á tales demostra­
ciones, que, en verdad sea dicho, no iraerian grandes bienes á los 
Iwruídosveciaosde loeopiial d< toi Campoi Oólicot. Algo pudiera de­
cimos la historia, pwo no es capítulo para este lugar. Diremos si que 
ya empezó 4 marcarse la decadencia dei tipo gótico, y i  traslucirse 
Ciertas aspiraciones de renacimiento en varios detalles de aquellas 
hibricas, y que es de sentir que sus piadosos fundadores no hubieran 
wmdo un gusto mas delicado y conocedi» de Jas buenas iradiriones 
del arte , óuna idea nías perspicaz de las innovaciones que preparaba 
la trausiciOQ del gusto. También el palacio del alminBtazgo es rons- 
truccioQ del siglo X \  , cuando la ínsiitucíoD del mayorazgo neúorjal 
del primer almirante. Aii lo indica su traza de un gótico decadente, 
y las circunslaacias bisíóricaa.

IX.

Lo que fija y merece por cierto fijar ht atención, después de lo 
dicho anteriormente, es la demostración que la ciudad hizo en el 
siglo X\ [ de su opulencia y piedad cristiana, en la erección del templo 
parroquial de Santa Cruz. Dejaremos para ello, sin detenido exámen, 
los restos de fortificaciun, cuya úllinia obra es el baluarte de San 
Sebastian, y que demuestran la consideración de la localidad bástalos 
tiempos del emperador, en que tanto figuró en la guerra de ias co- I 
munidades. Y esta es otra prueba histórica de su cuantía y poder. : 
Pero vamos adelante. Encomendada la obra espresada al célebre ' 
Juan de Herrera, la realizó el regio artista Un característica y digna '

de su escuela, que no se le oculta su mano ai menos conocedor. Ya 
hemos referido la anécdota del emperador de los franceses. Y cier­
tamente no hay sino ver su gallarda belleza, para conocer la huella 
dei arquitecto dei Escorial. Decorada con el tipo mas puro de ias gran­
des escuelas griega y romana, e? acaso demasiado elegante y primorosa 
para iglesia rristiant. Sus capiteles corintios. Henos de la molicie y 
poética gracia del genio ático; sus liueamientos lodos, que sin perder 
la majestad cardinal respiran bizarría y riqueza, serian mas propios 
de un alcázar profano. Pero ante su aspecto radiante de hermosura 
lodo se olvida, y no hay sentido*, imaginación ni voluntad sino para 
el goce de la admiración y del aplauso.

Y cuando tan lozana creación apenas había ocupado un lugar 
entre las bellezas del arte, se vió también alzar su poderosa mole al 
templo del patrón Santiago. Esta fábrica multiforme, donde rada 
época arquitectónica tiene su representación, parece efectivamente 
el epílogo, el complejo resúmen de las huellas de! arle en este suelo 
No puede pensarse otra cosa ante el conjunto variado producido por 
la üiigranada crestería, los severos intercolumnios y los caprichosos 
recortes que distinguen respectivamente á las épocas gótica, tudesd 
y greco-romano, que allísehallan aglomeradas en armonioso desórden 
T sorprendente combinación. jQué se propondría el artista? ¿Cómo adi­
vinar su pensaoiienlo absoluto? ¿Y cómo dejar de admirarse a] des­
cubrir sobre un pilar gigantesco, bastarda generación de una raíz ro­
mana 6 griega, la elipse esbelta, cuyos exagerados arranques son 
también una mcarilinacion impropia del tipo gótico? ¡Y' mucho mas 
contemplando sobre esta arquitectura inverosimíi y verdadero Proteo 
del arte, cierto barniz de moderno gusto, que causa igualrfeclo que 
el de una esta lúa antigua retocada de nuevo y fiamanle colorido!

Pero aun durante el largo período que duró esta obra, se eíe'- 
tuahan otras, que no obstante de menor cuantía, no dejaban de exi­
gir abundancia de recursos. Los conventos de clarisas y carmelitas, 
los de San Pedro Mártir, que tiene una portada modelo de qecucion, 
San Juan de Dios y otro dei Cánnen, con otra numerosa porción de 
ermitas y santuarios construidos á toda costa, y que pudieran ser­
vir de templos parroquiales, ascendiendo entre ios locales y rurales 
i  vcinlicinco, prueban que aquí había riquezas de sobra para seme­
jante innecesaria prohision. Y lo convence asi también la magnífica 
torre de Santa Maria de la Asunción, construida i  mediados del pa­
sado siglo en reemplazo de la antigua que se arruinó, á costa esclu- 
sivamente de ios recursos de la fábrica y vecindario, siendo como es 
una obra de primer órden.

El vasto perimetro que describen por el radio de las antiguas cer­
cas las puertas de la ciudad, dice su magnitud en aquellos tiempos. 
Hoy se han perdido calles enteras, muchas basta el nombre; médian 
eslensos y despoblados arrabales entre el g'rupo actual de ia población 
y sus añejos Ilmiiesj'y en sitios antes poblados,pasa el arado del solita­
rio labrador. Y ya que de las puertas hablamos, barraos mención del 
suntuoso arco de San Francisco, construido en el siglo XVII. Esta obra, 
de gusto romano y hermosa sillería , no pndo ser erigida sino para una 
localidad importante, pues hubiera sido un sarcasmo torpe, una ISlta 
de sentido común edificar tan ostentoso ingreso para una aldea, como 
lo seria fabricar para la choza de un rústico el pórtico de un alcázar. 
Hoy sí que se puede pr^gnlar que dónde está la ciudad de tal arco.

El inmenso y antiquísimo teatro de fundación de los almirantes, es 
ungrandeargumentoen favor de la cultura y cavidad de esta pobla­
ción. Hjynoesmasque una aolicualla venerable, un recuerdo arqueo­
lógico de nuestra historia teatral. Pero en su tiempo debió ser una cosa 
muy notable, y de las primeas de su género en España. Baste decir 
que su forma primitiva era diversa enteramente de la moderna, pues 
en lugar de tener el escenario á uno de los frontis del patio, tenia ga­
lerías de paicos en Jos cualrofrentes, yelforoeneJ ceutro del paraleló- 
gramo. lo  cual demuestra que se construyó cuando el arte dramático 
eslaba en su infancia; y que entonces ya esta población poseía nume­
roso vecindario y adelantado gusto. Tanto que el teatro era casi la 
única Gara para el sosleoimiento de un hospital.

En On, el soberbio cuartel de caballeria, una de las obras mas 
completas de su clise, y cuya bárbara demolición no tiene honrosa 
disculpa, y algunas otras de servicio público que omiiimcs en obsequio 
de la brevedad, anuncian donde quimi una población florecieatíi 
activa y culta en los ^ s idos siglos, i  contar desdo la mas antigua, 
hasta la que peme téi miiio á la significación monumental de ella. y c* 
la postrera firma en el álbum colectivo de sus bellezas arllslicas.

X.

V bien, ¿qué quieren decir, qué significan para el estudio y la obser­
vación de la historia esos registros de piedra que hoy contrastan eo 
tanto con el humilde aspecto de ia ciudad? Aquí entra la interpreta­
ción, ei aprecio filosófico dei arle en sus distintos aspectos y relaciones 
intimas con el espíritu de los siglos. Aquí procede la aplica'cion de laa 
teorías, que dejamos ligeramente bosquejadas en la parte P 'eliaiiuaJi
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t  qne el mas elevado para el artista. Porque aquí el arte ya se cons- 
üiuye en ciencia llena do poesía propia dci genio, inspirada y feliz. 
Pues bien: para nosotros el arle revela en este suelo la exialencía de 
on pueblo próspero y civilizado durante algunas centurias. Segura- 
meale desde el siglo XII hasta ei XVII por lo menos habitaron aquí 
generaciones inteligentes y ricas, que comprendían cuánto importa al 
Keneslar material el desarrollo del pensamiento y de los insliotos 
morales del hombre. Y la prueba es clara, coojo ya dijimos. Sin eo- 
pajsa riqueza no se cónslrayen espontáneamente suntuosas fáhricasj 
J siD una civilización aventajada na se tienen el gusto, la delicadeza 
necesaria para emplear artistas de primer órden en las bellezas mas 
refinadas del arle. Quiere decir, por lo tanto, que el incremento local 
pudo partir desde ia ioauguracioo de la monarquía reconquistadora, y 
venir i  término decadente después del último reinado de la dinastía 
•«triaca, ó cuando mas en el dd  primer Borbon, en la primera mitad 
ÍH siglo aoierior. Y cualesquiera que fuesen las causas absolutas ó 
wpeciales de aouellas vicisitudes, que son la tarea del historiógrafo, 
Bcnpre queda en evidencia positiva el resultado de nuestras observa- 

sobre ios testimonios monumentales.
^Ifunas ideas pudieran avanzarse acerca de aquellas investi- 

P*'' punto raciocinio la consideración de que 
cada época de las comprendidas en aquel periodo encerraba dife- 
^ t e s  elementos de vida y de progreso. Cuando las fronteras mu- 
■úwnas ceñiao en reducidos circuios á los estados cristianos, y cer- 
mban kis puertos y vias decomunicadon esterior, ei gran recurso eran 
«agricultura y ia pecuaria, para alimentarias necesidades interiores, 
oiaetladas con el voraz consumo de ia guerra incesante. Luego que 

I *™Hs victoriosas de Castilla iban engrandeciendo el hoiizonte de 
* P'W*> y que acorralaron el islamismo en un ángulo remoto, ya 

el comercio levantar otra vez su caduceo, como lo hizo en reali- 
>dí impulso del genio especulador de las tribus judiieas refugiadas en 

®te suelo, é imprimir toayor alieoto á la fuerza del estado. Y como la 
^ lo n  mercantil crea nuevos ramos de ejercicio, el movimiento Bihril 
!*twwecuencia natural del cambio de productos, que constituye otra 

de prosperidad. Esta sucesión de variaciones estadísticas se 
precisamente aquí. Primero, la agricultura que erigió á la anti- 

^  villa en centro y almaceri de subsistencias para toda la línea fron- 
del primitivo reino de León. .Has larde un comercio vastísimo 

las provincias litorales dei norte y oeste de Espaoa, la constituye 
®!>«rio de riquezas y movimiento al nivel de las mejores villas caste- 

Y simultáneamente el elbmenlo fabril toma vuelo y detiene el 
" lan u  fatal de su decadencia, que al fin llegó á sonar para largos y 
“'•aíndos tiempos.

XI.

Aquí se nos ocurre una dificultad. Sabido es que el descubriuiiento 
del Nuevo Hundo dio un golpe funestoála industria, á la 

” 'aul|uta,y por consiguiente á la población de España, y de Castilla 
^  particular. Pues bien; habiendo ocurfido el gran acontecimiento en 

, ¿cómo es que esta villa no parece se resintiera de aquel 
, y que dos siglos después aun se sostuviera vigorosa y 

Procuraremos esplkarsos esa aparente contradicción. Sin- 
^ ^ a n  verdad la agricultura por la emigracioo á América y por la 
b te i '* "  lía los moriscos, hasta el punto de desaparecer muebospue- 
p ~  asta comarca. Tantos pues, que hoy .Medi>.i oe Kiosco  com- 
r ^ a e  M  su jurisdicción mas despoblados que villas y aldeas subsis­
ta ri ' ^  incultos grandes terrenos, y la despoblacionnuló
^ ”^ z a  interior. ¡ Tristes consccnenciaí del error económico que 

el dinero como la única riqueza de un país! Pero entonces 
y^f^aoncentró sn actividad sobre el comercio y la industria. Esta- 
"•^aronse grandes fábricas de tejidos en hilo y lana, y se creó una 
v^uccion fabril en buena escala. Galicia, Asturias y Vizcaya vinie- 
^  partía para sacar sus manufacturas. Y como este comercio, asi por 
T aháíft” * materias cuanto por su mercado de consumo, era esencial 

interior, siguió sn curso invariable, y sin ser afectado 
'* esterior eutablado con las rwiones amerioaoas.

XII,

JaonMro' embargo un dia en que las poblaciones fabriles
Asi sucedtó?fpM Castilla sucumbieran bajo el imperio de fuertes causas. 

. ^ “  ®‘®eiivameDte. Y lUedioa de Rioseco en todo el siglo XVIU 
V * mayor prosperidad en el mas profuodo abatimiento. 

oeMe entonces nadie La pensado 
'le Im  *'3baron las prodi
y ya no sonaron mas en 6!
le'tieoa'in!!'^'.* ̂  esplendor antiguo solamente quedaron, cual
‘■'u no? esas suniucsas moles, que con elocuente silen-

eian en sus gráficas fónnnlas, la historia de otras generacio­

nes, que semejantesáloa meteoros de la noche, dejaron Iras sí un 
rastro luminoso de su fugitiva curso, después que fuérun á perderse cu 
el vacio tenebroso y devorador.

V. GARCIA ESCOBAR.

f i

C U T I E R .
¿Quién no ha leído ia bir^rafia de Cuvier? ¿Y quién despuea de 

leída no ha deseado conocer masá fondo á este grande hombre? La in- 
suCcencia de datos oficiales y de las noticias literarias que circulan 
acerca del sabio naturalista, nos ubiiga á recurrir á otras fuentes no 
menos seguras •

El jóven Cuvier solo tiene catorce años, y ya ha concluido sus es­
tudios clásicos. Cierto dia, seguu su costumbre, registra la biblioteca 
dcl Gimnasio, y encuentra un Gessner con láminas decolores. Despiér­
tase su atención; el gétmen déla cieicia natural vive en su inteligen­
cia, y á ella se dedica con un afan incansable. Si viaib á un pariente, 
lo primero que nota en su casa es la ccdeccion de las obras de Bufibn: 
desde entonces son mas frecuentes sus visitas. Dotado de una memoria 
maravillosa, se familiariza con el lenguaje de la ciencia y con sus 
áridas clasificaciones, al mismo tiempo que copia los dibujos del pro­
fesor naturalista, á quien debe aventajar.

Cuvier DO se contenta con trabajar Bolo; convoca á sus camaradas, 
y establece con ellos una academia de la que le oombrao presideote: 
forman reglamentos, y se fijan para los jueves las sesiones. Sentado en 
su lecho, concede i  sus colegas la palabra para leer memorias sobre 
la lústoria natural, la filosofía y la historia. Discútese después sobre 
cada obra, y el preádente reasúmelos debates es uu discurso que siem­
pre se aprueba por unanimidad.

Ei jóven Cuvier tenia un enemigo en ai jeféde Gimnasio de Mont- 
beliar, y  otro mayor en nuestra civilización; la talla de fortuna. El fu­
turo sucesor de Buffon fué destinado por su familia at estado eclesiás­
tico, pero tenia quepasarpotla escuela especial de Tubingeo, io que 
Ulpo impedir su enemigo personal, ñesestiiiando sus composiciones 
para el concurso, y secundado, sin caer en ello, el destino providen­
cial del jóven Cuvier. Este,  incomodado por tantas injusticias, renun­
ció á ia carrera que solo aiibeiaba i  fin de verse con recursos para 
entregarse á sus estudios favoritos.

El duque de Wurtemberg, impulsado por los elogios de su herma­
na, examinó al jóven con rigor, y en seguida Lo envió á sua espensas 
á üluttgard, donde Scbiller estudiaba á la sazón teología, jurispru­
dencia y medicina. En mayo de 17Sd, el protegido del duque consi­
guió por su mérito entrar en la Academia Carolina, y no tardó en 
distinguiese entre todos sus miembros, batúendo obtenido la órden de 
caballería, reservada por el duque para ios cuatro 6 cinco discípulos 
massubiesalieoles entre cuatrocientos. Se entregó también al estudio 
del aleman, que no conocía, y nueve meses despuea alcanzó el primer 
premio en este idioma. Entre tanto estudiaba con ahinco i  Lineo 
Reinhard, Mur y Fahricio, describía y herborizaba sin descanso. ’

Nuevos obstáculos: el padre del jóveu Cuvier, retirado eu .Honl- 
beliardcon una pequeña pensión, y el titulo de comandante de arti­
llería, se encontró casi sin recursos, y su hijo, 4 pesar del apoyo ducal,

Ayuntamiento de Madrid



208 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

•o vilj prMÍMdo á bustar ana ocnpacion lucraliTa. Se resoieió ponerse 
lie prei^eptor, porque asi se alqjarii menos de sus estudios, pero ¿adónde 
había de dirigir sus pasos? El conde deHericyie confló en Caen Ja edu­
cación de su hijo I y pasó i  dicha ciudad en 1788. Retirado con su dis- 
ripulo en el castiiJo de Ji^euville, dedicó su tiempo al estudio de los 
animales marinos, y sin libros, reducido á sus propias observaciones, 
puso la base de esa magnifica obra que llegó 1 ser la historia comple- 
U dei reinoanimal.

La fama del jóven sabio traspasó los limites del circulo en que 
haliia comenzado. Geof&oy Saint-llilaire loUto su colaborador, y nom­
brado poco después profesor de historia natural de la escuela central 
del Panteón, entró en esa brillante carrera en que tantos le buscaron 
y le distrajeron de sus Iraljajos cieatlfico*.

Dibujaba sipieado la palabra el objeto que describía en sos lec­
ciones públicas, empelando muchas vecesnn animal por la cola, y 
formando .cada parte de su cuerpo con admirable precisión y exacto 
i-onociimento de las leyes de la anatomía y de la perspectiva.

Nadie admiraba tanto como él á los grandes pintores; ningún ar­
tista sabia apreciar con tanta justicia las belleias de Rafael. Su per­
manencia en Italia habla formado su buen gusto en eeta materia.

Los viajes tenían para él grande atractivo, y sin embargo, no 
quiso aeom|iañarí Egipto i  Bertboiet. En desquite recorría el mediodia 
déla Francia, coow inspector generaideesludioa, mientras el Insli- 
IqIo le nombraba su secretario perpetuo; organizaba la universidad de 
Holanda, al paso que Napoleón ie nomlú'aba caballero de la legión de 
honor con delación; visitaba lasoriiltsdei Rhin en 1815 para prepa­
rar, autom do por el emperador, laresisteBciailainyasiüneSranjera, 
y por úlümo, pasaba i  Inglaterra al mismo tiempo que la academia 
francesa le abria sus puertas.

Cuvier, dichoso en su gloría, fué deagraciado en sos hijee, pues 
casi todos le faltaron cnando daban mayores esperauzas; dos solos le 
quedaron, y en ellos reconcentró toda la ternura, lodo el cariño que 
habla profesado á su esposa .Mad. de Vancel, viuda del contratista 
general que en 1794 p ^ i ó  en el cadalso.

SudKcanso consistía envariar de ocupaciones: su carícter llegó á 
iiriWrse i  consecuencia de las pérdidas que hablan afligido su corazón. ] 
!i« levantabaálas siete y peparaba k» trabajas del día, pero las dis- í 
li'acciraies políticas y administrativas le robaron mucho üempoeude- ■ 
trimeato de la ciencia. Es preaso no obstante convenir en que rehusó ; 
muchos honores, que no se hennanaban con la ciencia, y que muchas 
veces le co n ee to  á n  insultarle. Se n ^ó  á admitir de la Heslaura- 
cioQ el ministerio del Inlcrit»; hizo dos vetes dimisión dei titulo de I 
iiran profesor déla L'nivecsidad, y rechazó las funciones decensw de ' 
la prensa que querianconferirie. Napoleón supo comprender mejor al 
sabio natoralista.

Su ancha frente, sus espresjvos ojos, su nariz aguileña, y su boca, 
que espresaba la bondad de un alma pura, formaban en conjunto una 
noble fisonomía, y revelaban los altos y profundos sentimientos de sn 
corazón. Sencillo en sus costumbres y  en sus maneras, era uno de los 
hombrea mas comunicativos de nuestra época. A sus reuniones aristia 
ios sábados lodo lo que habla de mas brillanle en París.

Previo sin dada su próxinao fin cuando acabó su última lección con 
estas palabras; «Tales serán loe objetos de nuestras futuras inveili- 
«gacKaes (la omni-presencia del Todopoderoso y la causa snprrant), a  
«eleitíomeroQcede tiempo, salud y fuerzas para continuarfas.»

Sintiendo el iO de mayo de 18M el prioaer síntoma del mal que 
debía llevarlo al sepulcro. indicaba el sitio de su dolor, y alndiendo i  
tos descubrimientos de sir Carlos Bell y de Scarpa sobre el doble sistema 
délos nervios espinales, decía: «Los nervios déla voluntad son los que 
están malos.»

Monlbeliardle ha levantado una estatua; París le ha dedicado ana 
calle y una fuente; tal vez le cbnsagiará Caen alguna otra memoria. 
iVosotros preguntamos: qllegaria boy Cuvierá París sin circunstancias 
escepcionales? ¿Encontraria un Geoftroy Saínt-llüaire que le tendiese 
una mano proctectora?

Sobre las espadas de D iá  en la isla de Borneo.

El hierro que se halla á lo lai^o de las costas de Borneo, es de es- 
celente calidad, como b  saben las personas que han visitado los puntos 
de Sambas ó Pontiana; pero el mas superior de todos es el que sees- 
plotaen Bingermassing; y el modo que los naturales tienen de rorjarle 
ó trabajarle, les escusa la necesidad de comprar acero de Europa. Sin
embargo, el mejor hieriodeBangermassmgnoiguala al qne se trabaja
^ r  ios mas rudos habitantes de DUk; las mqjores hegas de sables v 

armas blancas de los raj» y jefes de Bugis son fabricados poc 
ellos, y es un hecho estraño, pero que no admite duda, que cuanto

mas se interna uno en d  país, tanto mejores son los inslrumeníos ife 
hierro qne se bailan en él.

El pais de Selgie es soperior en este respecto á todos los que 
están situados en tas Umaediaciones de las costas, y de todas partes se 
hacen grandes pedidos de sus hojas de sables, espadas y otros arllcn- 
íoe. Un inglés que visitó poco hace dicha isla, dice que contó hasta 
cnarenta y nueve fábricas, que todas andaban, solo en el punto de 
Morpow. Los natura les del país ma; interior, i  quienes los viajeros in­
gles® nos pintan en nn estado de naturaleza, pues ni construyen casas 
de ninguna especie, ni se mantienen de otra cosa que de fruías sil­
vestres, culebras y monos, procuran sin embargo, por este escelente 
hierro, y hacen con él hojas de espadas, que son luego muy buscadas 
por los naturales de otros distritos. Los instrumentos hechos con el 
hierro en bruto de esta clase, corlan con igual fiicUidad el acero y 
el hierro en bruto; un inglés asegura haber hecho pedazos, con un ins­
trumento de esta especie, por vía de ensayo, varios cortaplumas, y 
que uno de los principes de aquella isla, no habiendo pedido cortar 
con uno de dichos sables al primer golpe el canon de una escopeta, le 
lipó contra un pedazo de madera muy grueso, el que hizo pedazos 
sin que el sable se mellase; en seguida se le regaló á dicho viajero, 
quien h ^  con él un presente al gobernador de Macasar, y este se b> 
envió a S. E, el comisario de Java. Otro caso refiere el mismo viajero 
para prueba del temple admirable y fortaleza de diclios sables. Ha­
llándose en la habiUcton del sultán de (feti, vió partir los rañones 
M tres m o je te s  i  los pocos golp® que se les dieron con un sable 
de la especie mencionada; y refiriendo el hecho con admiración i  otro 
principe de Borneo, le as^nró este riéndose que nada tenia de par­
ticular, y que el hieiro de aquel sable uo seria de la mejor calidad, 
p i ^  de lo contrario bubieta hecho pedazos los mosquetes al primer

2 i l  r a  ¿13 1 5 1 1 1 .

A  C O N C H A ...

Desde el artista al rudo pintamonas,
Desde el coplero al sabio vate, en Un,
Todos sus nombres iwnen en los álbum,
Cual si fuera por carga concejil.

Yo que no pinto, pero que hago coplas, 
También el mió buiuUde escribo aquí.
Nunca 08 he visto; cuentan sois hermosa 
(Esto ya os lo habrán dicho mas de iniij.

Y añaden que en talentos y virtudes 
Sois mas bien que muger un querubín,
Asi qne anhelo e¡ venturoso dia

En que na pueda también, Concha, decir. 
Que esos elogies de que os llenan todos 
Hijos no son de amante feenesi...

Marro de 4832.
El BARON de IU.ESCAS.
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